


MENSAJE 1 PERSPECTIVA
BÍBLICA DE LOS
CONFLICTOS



¿De dónde vienen las guerras y los pleitos entre vosotros? ¿No es de 
vuestras pasiones, las cuales combaten en vuestros miembros? 
Codiciáis, y no tenéis; matáis y ardéis de envidia, y no podéis 

alcanzar; combatís y lucháis, pero no tenéis lo que deseáis, porque no 
pedís. Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros 

deleites. ¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del mundo es 
enemistad contra Dios? Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del 
mundo, se constituye enemigo de Dios. ¿O pensáis que la Escritura 

dice en vano: El Espíritu que él ha hecho morar en nosotros nos anhela 
celosamente? Pero él da mayor gracia. Por esto dice: Dios resiste a 

los soberbios, y da gracia a los humildes. Someteos, pues, a Dios; 
resistid al diablo, y huirá de vosotros. Acercaos a Dios, y él se 

acercará a vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y vosotros los de 
doble ánimo, purificad vuestros corazones. Afligíos, y lamentad, y 

llorad. Vuestra risa se convierta en lloro, y vuestro gozo en tristeza. 
Humillaos delante del Señor, y él os exaltará. 

Stg. 4:1-10



INTRODUCCIÓN



Los problemas matrimoniales son como los
desperfectos que van surgiendo en las casas, si
nosotros no los resolvemos, pronto se acumulan
y la casa termina colapsando.

Las buenas noticias son que Dios nos ha dejado
instrucciones claras en su palabra sobre cómo
manejar nuestros conflictos personales de una
forma que redunden en nuestro crecimiento y el
fortalecimiento de nuestro matrimonio.

En esta primera sesión estaremos tratando de
manera general lo que la palabra de Dios nos
enseña sobre los problemas matrimoniales y
cómo resolverlos:

 La realidad bíblica de los problemas en
el matrimonio.

 La respuesta bíblica a los problemas en el
matrimonio.



I. LA REALIDAD BÍBLICA DE LOS PROBLEMAS
EN EL MATRIMONIO.

A. Los problemas en el matrimonio son
inevitables- espéralos.

Stg. 3:2ª “Porque todos ofendemos muchas
veces.”

Esa es la base del evangelio… somos

pecadores por lo que necesitamos un
salvador, que es Cristo.

Mientras más frecuente y estrecha la relación

más oportunidad habrá para las ofensas y
pecados y más dolorosas serán esas ofensas.



A. Los problemas en el matrimonio son
inevitables- espéralos (cont.).

La importancia de entender y asimilar esto:

No debemos sorprendernos cuando ocurran
sino esperarlos.

No pensar que los problemas matrimoniales

son una prueba de que nos casamos con la
persona equivocada.

No recurrir o pensar en el divorcio y la
separación por causa de los problemas.



B. Los problemas en el matrimonio son oportunidades-
aprovéchalos.
1. Los conflictos nos ofrecen la oportunidad de glorificar a

Dios.

Como cristianos nuestra meta y propósito debe ser la gloria de
Dios. Los conflictos nos ofrecen una oportunidad excepcional
para esto.
1 Co 10:31-33 “31Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa,
hacedlo todo para la gloria de Dios. 32No seáis tropiezo ni a
judíos, ni a gentiles, ni a la iglesia de Dios; 33como también yo
en todas las cosas agrado a todos, no procurando mi propio
beneficio, sino el demuchos, para que sean salvos.”



B. Los problemas en el matrimonio son oportunidades-
aprovéchalos.
1. Los conflictos nos ofrecen la oportunidad de glorificar a Dios

(cont.).
1 Pe 2:12 “12manteniendo buena vuestra manera de vivir
entre los gentiles; para que en lo que murmuran de
vosotros como de malhechores, glorifiquen a Dios en el
día de la visitación, al considerar vuestras buenas obras.”
Mt. 5:16 “16Así alumbre vuestra luz delante de los hombres,
para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a
vuestro Padre que está en los cielos.”
Una respuesta cristiana a las ofensas es una de las mejores
formas de traer gloria a Dios en nuestra vida.



“Cuando nuestra meta es glorificar a Dios dependemos menos de 
los resultados y de la conducta de los demás. Aunque nuestro 

cónyuge pueda responder negativamente, o ni siquiera responda a 
nuestros esfuerzos de pacificación, podemos estar contentos y en 
paz al saber que confiamos y obedecemos a Dios, de manera que 

podemos perseverar hasta en medio de las circunstancias más 
difíciles.”

Ken Sande- Paz en la familia.



2. Los problemas matrimoniales son oportunidad para mostrar la 
nueva vida que poseemos en Cristo.

Mt 5:43-48 “43Oísteis que fue dicho: Amarás a tu prójimo, y
aborrecerás a tu enemigo. 44Pero yo os digo: Amad a vuestros
enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los
que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen;
45para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos,
que hace salir su sol sobre malos y buenos, y que hace llover
sobre justos e injustos. 46Porque si amáis a los que os aman,
¿qué recompensa tendréis? ¿No hacen también lo mismo los
publicanos? 47Y si saludáis a vuestros hermanos solamente,
¿qué hacéis de más? ¿No hacen también así los gentiles?
48Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está
en los cielos es perfecto.”
Mateo 5:9 “9Bienaventurados los pacificadores, porque ellos
serán llamados hijos de Dios.”



3. Los problemas matrimoniales son oportunidades para
recordarnos mutuamente el evangelio.

Dios creó la relación uniendo expresamente dos pecadores a
convivir para que esta relación se convirtiera en un terreno en el
cual se pueda ilustrar las verdades gloriosas del evangelio.

“¿No es el pecado de él una oportunidad para constantemente 
agradecer que ambos podamos vivir en el amor perdonador de Dios 

en Jesucristo? Por lo tanto, la hora de desilusión con mi hermano 
(cónyuge) se vuelve incomparablemente saludable, porque me enseña 
a fondo que ninguno de nosotros puede vivir de acuerdo con nuestras 

propias palabras y obras, sino solo por esa Palabra y Obra que 
realmente nos une: ¡el perdón de los pecados en Jesucristo!”

Dietrich Bonhoeffer- Life Together.



4. Los problemas matrimoniales son oportunidades para crecer a
la imagen de Cristo.

Romanos 8:28-29 “28Y sabemos que a los que aman a Dios,
todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme
a su propósito son llamados. 29Porque a los que antes conoció,
también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la
imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre
muchos hermanos.”
Dios, en su soberanía, permite y orquesta todas las cosas para
llevarlas a cumplir el propósito supremo de conformarnos a la
imagen de Cristo.



4. Los problemas matrimoniales son oportunidades para crecer a 
la imagen de Cristo, de dos maneras:

Revelando el pecado remanente en nosotros.
Dt 8:2 “2Y te acordarás de todo el camino por donde te ha
traído Jehová tu Dios estos cuarenta años en el desierto, para
afligirte, para probarte, para saber lo que había en tu corazón,
si habías de guardar o no sus mandamientos.”

Ayudándonos a ejercitarnos en las virtudes del carácter de Cristo.
Col 3:12 “12Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y
amados, de entrañable misericordia, de benignidad, de
humildad, de mansedumbre, de paciencia; 13soportándoos
unos a otros, y perdonándoos unos a otros si alguno tuviere
queja contra otro. De la manera que Cristo os perdonó, así
también hacedlo vosotros.”



C. Los problemas en el matrimonio son pecaminosos-
resuélvelos.

Numerosos pasajes nos hablan de cómo el deseo de Dios es la
unidad, armonía y la paz en las relaciones humanas…
Romanos 12:18 “18Si es posible, en cuanto dependa de
vosotros, estad en paz con todos los hombres.”
Hebreos 12:14 “14Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la
cual nadie verá al Señor.”
Mateo 5:9 “9Bienaventurados los pacificadores, porque ellos
serán llamados hijos de Dios.”



C. Los problemas en el matrimonio son pecaminosos-
resuélvelos (cont.).

Especialmente en matrimonio…
Pr 18:22 “El que halla esposa halla el bien, Y alcanza la
benevolencia de Jehová.”
Ef 5:32-33 “32Grande es este misterio; mas yo digo esto
respecto de Cristo y de la iglesia. 33Por lo demás, cada uno
de vosotros ame también a su mujer como a sí mismo; y la
mujer respete a su marido.”



C. Los problemas en el matrimonio son pecaminosos-
resuélvelos (cont.).

La Biblia nos llama a ser activos y diligentes en la resolución de
los problemas relacionales, seamos los ofendidos o los
ofensores:
Mt 5:23-25 “23Por tanto, si traes tu ofrenda al altar, y allí te
acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, 24deja allí tu
ofrenda delante del altar, y anda, reconcíliate primero con tu
hermano, y entonces ven y presenta tu ofrenda.”
Mt 18:15-16 “15Por tanto, si tu hermano peca contra ti, ve y
repréndele estando tú y él solos; si te oyere, has ganado a tu
hermano.”
Lc 17:3-4 “3Mirad por vosotros mismos. Si tu hermano pecare
contra ti, repréndele; y si se arrepintiere, perdónale. 4Y si
siete veces al día pecare contra ti, y siete veces al día
volviere a ti, diciendo: Me arrepiento; perdónale.”



“Los conflictos no se arreglarán por sí solos. La gente no 
“supera” los insultos y las ofensas. En cambio, los conflictos se 

acumulan. Se esconden por un tiempo y luego salen a la 

superficie, a veces con mayor furia, animosidad o frialdad. Es 
por eso que la reconciliación relacional requiere trabajo duro. La 

palabra nos llama a “seguir” la paz: ir tras ella, rastrearla y 
buscarla. Buscar la paz no es fácil ni opcional.” 

Robert Jones- Buscando la paz



D. Los problemas en el matrimonio tienen una raíz
profunda- encuéntrala.

Sant 4: 1-4 “1¿De dónde vienen las guerras y los pleitos entre
vosotros? ¿No es de vuestras pasiones, las cuales combaten en
vuestros miembros? 2Codiciáis, y no tenéis; matáis y ardéis de
envidia, y no podéis alcanzar; combatís y lucháis, pero no tenéis lo
que deseáis, porque no pedís. 3Pedís, y no recibís, porque pedís
mal, para gastar en vuestros deleites. 4¡Oh almas adúlteras! ¿No
sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra Dios?
Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye
enemigo de Dios.”

Gn.21:9-10 “9Y vio Sara que el hijo de Agar la egipcia, el cual ésta le
había dado a luz a Abraham, se burlaba de su hijo Isaac. 10Por
tanto, dijo a Abraham: Echa a esta sierva y a su hijo, porque el hijo
de esta sierva no ha de heredar con Isaacmi hijo.”



D. Los problemas en el matrimonio tienen una raíz
profunda- encuéntrala (cont.).

El problema no es realmente lo que la otra persona hace o no,
sino un deseo dominante en nuestro corazón. “es de vuestras
pasiones, las cuales combaten en vuestros miembros”
Pueden ser deseos propiamente pecaminosos: ambición de
poder y control, envidia, avaricia, celos, orgullo.

Sin embargo, pueden ser deseos por cosas buenas pero que se
han salido de control:
Una pareja que me ame incondicionalmente,
Una pareja que me satisfaga sexualmente (o que no quiera sexo)
Una pareja que me respete
Una pareja que me aprecie o me muestre afecto.

Deseo de paz y descanso cuando llego a mi casa.
Deseo de atención, aprobación, admiración, etc.



D. Los problemas en el matrimonio tienen una raíz
profunda- encuéntrala (cont.).

Preguntas de Rx para examinar el corazón en busca de deseos
dominantes…
¿Consume mis pensamientos?
¿Estoy obsesionado con ello?
¿Mi mente se desvía hacia eso cuando no tengo que pensar en
otras cosas (como cuando me estoy bañando)?
¿Peco para conseguirlo?
¿Manipulo a personas o situaciones para obtener lo que quiero?
¿Regaño o hago sentir culpable a alguien más si no me lo da?
¿Peco cuando no lo consigo?
¿Pongo mala cara o exploto o me alejo o chismeo acerca de
alguien cuando él o ella no me da lo que deseo?



D. Los problemas en el matrimonio tienen una raíz
profunda- encuéntrala (cont.).

V. 4 “almas adulteras”, es un término técnico en el Antiguo
Testamento que se usaba para referirse a la idolatría. Un deseo
dominante es en realidad un ídolo funcional en nuestra vida.
La raíz de los problemas matrimoniales es la idolatría propia del
corazón caído.
Esta idolatría nos pone en enemistad contra Dios.
“¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del mundo es
enemistad contra Dios? Cualquiera, pues, que quiera ser
amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios. ¿O pensáis
que la Escritura dice en vano: El Espíritu que él ha hecho morar
en nosotros nos anhela celosamente?”



D. Los problemas en el matrimonio tienen una raíz
profunda- encuéntrala (cont.).

El camino a la paz en nuestra relación matrimonial comienza
con buscar la reconciliación con Dios al identificar, confesar y
renunciar a los ídolos del corazón.

Esto es posible con la gracia de Dios. v.6 “pero el da mayor
gracia”
El primer paso para la resolución de conflictos en el matrimonio
consiste en reconocer los ídolos de nuestro corazón y acercarnos
a Dios para hallar gracia para ser perdonados y para responder
bíblicamente en medio de la situación.
 ¡La resolución comienza contigo y Dios!



YO Ella

DiosReconocimiento,

confesión y

arrepentimiento

de los ídolos y

pecados del

corazón delante

de Dios.



YO

Ella

Dios



II. LA RESPUESTA BÍBLICA A LOS 
PROBLEMAS EN EL MATRIMONIO.



A. RESPUESTAS DE ESCAPE- ESCAPAR DEL 
CONFLICTO

1. Negación.

Es hacer de cuenta que no existe el conflicto o reusarnos a
hacerle frente apropiadamente. Por lo general, lleva
resentimiento o amargura y una mala disposición a la otra
persona.
He.12:14-15 “14Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la
cual nadie verá al Señor. 15Mirad bien, no sea que alguno deje
de alcanzar la gracia de Dios; que brotando alguna raíz de
amargura, os estorbe, y por ella muchos sean
contaminados;”
Es como esconder la basura de la casa en un armario. Puede que
no esté a la vista, pero con el tiempo su olor impregna toda la
casa.



A. RESPUESTAS DE ESCAPE. 

2. Huida.

Esconderse detrás de un computador u ocuparse en trabajo
largas horas para no hacer frente al conflicto.
Por medio del abandono del hogar y/o divorcio.

OJO- La huida también puede ser una respuesta legítima en
circunstancias seriamente amenazadoras, como en casos de
abuso físico o sexual (ver 1 Samuel 19:9, 10- Huida de David de
Saúl).



A. RESPUESTAS DE ESCAPE. 

3. Suicidio.
2 Sam17:23- el caso de Ahitofel- “23Pero Ahitofel, viendo que no
se había seguido su consejo, enalbardó su asno, y se levantó
y se fue a su casa a su ciudad; y después de poner su casa en
orden, se ahorcó, y así murió, y fue sepultado en el sepulcro
de su padre.”
Mt. 27:3-5- el caso de Judas- “3Entonces Judas, el que le había
entregado, viendo que era condenado, devolvió arrepentido
las treinta piezas de plata a los principales sacerdotes y a los
ancianos, 4diciendo: Yo he pecado entregando sangre
inocente. Mas ellos dijeron: ¿Qué nos importa a nosotros?
¡Allá tú! 5Y arrojando las piezas de plata en el templo, salió, y
fue y se ahorcó.”



B. RESPUESTAS DE ATAQUE- GANAR EL 
CONFLICTO

1. Agresión:
Agresión verbal- incluyendo griterías, pleitos, insultos,
chisme, calumnia, o difamación con terceros- (Efe. 4:29-32).
Agresión física- cuando se ejerce fuerza física golpeando,
lanzando objetos o dañando físicamente a persona.
Agresión pasiva: se refiere al descuido de nuestros deberes y
responsabilidades- negarse a suplir las necesidades de su
pareja.
La esposa que deja de atender a su marido.
El esposo que descuida sus responsabilidades con su mujer.
La esposa “olvida” seguir las instrucciones de su marido.
El marido “no tiene tiempo” para hacer lo que le pide o necesita
su mujer.



B. RESPUESTAS DE ATAQUE.

2. Litigio
1 Cor 6:1-6 “1¿Osa alguno de vosotros, cuando tiene algo
contra otro, ir a juicio delante de los injustos, y no delante de
los santos?... 4Si, pues, tenéis juicios sobre cosas de esta
vida, ¿ponéis para juzgar a los que son de menor estima en la
iglesia?... 6sino que el hermano con el hermano pleitea en
juicio, y esto ante los incrédulos?”
OJO- El litigio puede ser un medio legítimo cuando se ha
incurrido en alguna forma grave de ofensa penada por la ley
(abuso físico y sexual). Estas pueden servir como un medio de
gracia para hacer entender al ofensor la gravedad de su ofensa y
frenarlo de repetirla.



B. RESPUESTAS DE ATAQUE.
3. Asesinato.

Real- 2 Sam 13:22 (Absalón y Amnón)
En el corazón-
Mt. 5:21-22 “21Oísteis que fue dicho a los antiguos: No
matarás; y cualquiera que matare será culpable de juicio.
22Pero yo os digo que cualquiera que se enoje contra su
hermano, será culpable de juicio; y cualquiera que diga:
Necio, a su hermano, será culpable ante el concilio; y
cualquiera que le diga: Fatuo, quedará expuesto al infierno
de fuego.”
Stg. 4:2 “2Codiciáis, y no tenéis; matáis y ardéis de envidia, y
no podéis alcanzar;”



Si somos sinceros, admitiremos que las respuestas de escape y
ataque son la mayoría de las respuestas que damos a los
problemas en el matrimonio.

Estas son las respuestas naturales del corazón idólatra.

Solo cuando hayamos destronado los ídolos del corazón
podemos dar las respuestas de paz que enseña la Biblia.



C. RESPUESTAS DE PAZ

Son respuestas ordenadas por Dios, facultadas por el evangelio
(son posibles y están disponibles en Cristo) y orientadas a
encontrar soluciones justas y mutuamente satisfactorias a los
conflictos.

1. Privadas o personales
a. Pasar por alto la ofensa.
b. Reconciliación (diálogo).
c. Negociación.

2. Asistidas
a. Mediación (consejería)
b. Arbitraje.
c. Redición de cuenta (Disciplina eclesiástica).



C. RESPUESTAS DE PAZ

1. Pasar por alto la ofensa.
La Biblia presenta como algo sabio, amoroso, e incluso
honorable el hecho de simplemente pasar por alto las ofensas:
Pr 10:12 “12 El odio despierta rencillas; Pero el amor cubrirá
todas las faltas.”
Pr 19:11 “11 La cordura del hombre detiene su furor, Y su honra
es pasar por alto la ofensa.”
1 Pe 4:8 “8Y ante todo, tened entre vosotros ferviente amor;
porque el amor cubrirá multitud de pecados.”
Dejar pasar significa que voy a renunciar a toda irritación que
tenga por esto, y no voy a mencionar ese asunto. Tirársela en su
cara más adelante no es dejar pasar es guardar.



C. RESPUESTAS DE PAZ

Cuando no debemos dejar pasar las ofensas:
Cuando la ofensa deshonra a Dios especialmente frente a otros.

Cuando la ofensa daña nuestra relación.
Cuando la ofensa daña a otros.

Cuando la ofensa daña a la persona que la cometió (así sea en su
utilidad y testimonio)
Cuando la ofensa se está convirtiendo en un patrón.



C. RESPUESTAS DE PAZ

2. Reconciliación (Diálogo).

Mt 5:23-24 “23Por tanto, si traes tu ofrenda al altar, y allí te
acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, 24deja allí tu
ofrenda delante del altar, y anda, reconcíliate primero con tu
hermano, y entonces ven y presenta tu ofrenda.”
Mt 7:3-5 “3¿Y por qué miras la paja que está en el ojo de tu
hermano, y no echas de ver la viga que está en tu propio ojo?
4¿O cómo dirás a tu hermano: Déjame sacar la paja de tu ojo,
y he aquí la viga en el ojo tuyo? 5¡Hipócrita! saca primero la
viga de tu propio ojo, y entonces verás bien para sacar la paja
del ojo de tu hermano.”



C. RESPUESTAS DE PAZ

2. Reconciliación (Diálogo) (cont.).

Lc 17:3-4 “3Mirad por vosotros mismos. Si tu hermano pecare
contra ti, repréndele; y si se arrepintiere, perdónale. 4Y si
siete veces al día pecare contra ti, y siete veces al día volviere
a ti, diciendo: Me arrepiento; perdónale.”
Mt 18:15-16 “15Por tanto, si tu hermano peca contra ti, ve y
repréndele estando tú y él solos; si te oyere, has ganado a tu
hermano.”
La Biblia nos llama a buscar enmendar la relación, seamos la
persona ofendida o el ofensor.



C. RESPUESTAS DE PAZ

2. Reconciliación (Diálogo)
 Incluye tres elementos:
Reconocimiento, arrepentimiento y confesión de nuestros
propios pecados a nuestra pareja primero.

La confrontación bíblica con un espíritu de mansedumbre,
misericordia y humildad.
El perdón bíblico.



C. RESPUESTAS DE PAZ
3. Negociación.

Es el proceso mediante el cual buscamos ponernos de acuerdo
en aquellos asuntos que generaron el conflicto inicialmente.
Fil 2:3-5 “3Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes
bien con humildad, estimando cada uno a los demás como
superiores a él mismo; 4no mirando cada uno por lo suyo
propio, sino cada cual también por lo de los otros. 5Haya,
pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo
Jesús,”
Mt.5:25- “…ponte de acuerdo con tu adversario entre tanto
que van por el camino…”
Mateo 7:12 “Todas las cosas que queráis que los hombres
hagan Con vosotros, así también haced vosotros con ellos”
Mateo 22:39 “Amarás A tu prójimo como a timismo”
1 Corintios 13:5 “El amor… no busca lo Suyo”



C. RESPUESTAS DE PAZ
3. Negociación.

Este tipo de resolución surge de la cooperación, no de la
competencia, por lo general, consta de cinco pasos los cuales
Ken Sande resume como el “Principio de la PAUSA”:
 Prepararse (orar, investigar sobre las diferentes opciones,
consultar a otros sobre la mejor opción en este caso).
 Afianzar la relación- dejar claro antes de hablar del asunto que
nuestra pareja y relación es más importante y valiosa que lo que
sea que vamos a decidir.
 Ubicar los intereses- porque cada uno quiere lo que quiere.
 Sacar a la luz soluciones creativas que aborden la mayoría de
los intereses.
 Analizar las opciones de manera objetiva y razonable





C. RESPUESTAS DE PAZ
4. Mediación (consejería).

Fil 4:2-3 “2Ruego a Evodia y a Síntique, que sean de un mismo
sentir en el Señor. 3Asimismo te ruego también a ti,
compañero fiel, que ayudes a éstas que combatieron
juntamente conmigo en el evangelio…”
En casos de conflicto en el matrimonio, la consejería debe
buscarse lo más pronto posible.
El cónyuge no puede impedir a un cristiano buscar consejo en
su iglesia para la resolución de conflictos.
En caso de ser necesario, el proceso de consejería puede
comenzar con uno solo.
Este proceso puede durar varias semanas.



C. RESPUESTAS DE PAZ

5. Arbitraje.
Es una forma de mediación en la que el mediador o los
mediadores toman la decisión final y las partes en conflicto
aceptan someterse a la determinación dada.
1 Cor 6:3-6 “3¿O no sabéis que hemos de juzgar a los ángeles?
¿Cuánto más las cosas de esta vida? 4Si, pues, tenéis juicios
sobre cosas de esta vida, ¿ponéis para juzgar a los que son de
menor estima en la iglesia? 5Para avergonzaros lo digo. ¿Pues
qué, no hay entre vosotros sabio, ni aun uno, que pueda
juzgar entre sus hermanos, 6sino que el hermano con el
hermano pleitea en juicio, y esto ante los incrédulos?”



C. RESPUESTAS DE PAZ

6. Rendición de cuentas (disciplina eclesiástica).
Mt 18:15-17 “15Por tanto, si tu hermano peca contra ti, ve y
repréndele estando tú y él solos; si te oyere, has ganado a tu
hermano. 16Mas si no te oyere, toma aún contigo a uno o dos,
para que en boca de dos o tres testigos conste toda palabra.
17Si no los oyere a ellos, dilo a la iglesia; y si no oyere a la
iglesia, tenle por gentil y publicano.”
La disciplina de la iglesia usada correctamente es un medio de
restauración (ver contexto la oveja perdida).
Toda consejería (o negación a ella) que no progresa por
negligencia, o falta de arrepentimiento en uno de los cónyuges
debe llevarse para conocimiento de la iglesia para restauración
del pecador no arrepentido.



CONCLUSIÓN.
Nuestra naturaleza pecadora es una garantía de conflicto en el
matrimonio. No importa cuán comprometido esté cada uno con su
cónyuge, siempre habrá pecado y ofensas.

Si no aprendemos cómo resolver nuestras diferencias de manera
constructiva, las continuas ofensas de la vida diaria provocarán
división en la relación matrimonial.
Afortunadamente, la Biblia nos da todo un repertorio de opciones
para manejar los problemas en el matrimonio de una forma
adecuada.



CONCLUSIÓN.
Pero recuerda…
Este proceso comienza trabajando con nuestro propio corazón
delante de Dios.
Debemos identificar los ídolos de nuestro corazón que nos llevan a
contender, confesarlos delante de Dios y arrepentirnos de ellos
para alcanzar el perdón que Él nos ofrece en Jesucristo.
Luego, con la gracia de Dios disponible en Cristo, buscar
estrategias bíblicas de resolver nuestros conflictos de la manera
que Dios ha diseñado según sea necesario.
Todo comienza con Jesucristo quien nos reconcilia con Dios y
nos capacita para reconciliarnos con otros.
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